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La ecología humana 
en América Latina, en la literatura 
y en los medios de comunicación* 

Por Christiane LAFFITE 
Université de Paris-Sorbonne (París 11) 

M1ENTRAS LOS PAÍSES LATINOAMERICANOS sufren el peso de la coloni­
zación, la noción de bienestar social o cultural no preocupa a la 
mayor parte de la población, que empieza a tomar realmente con­
ciencia de ello al romper los vínculos con la metrópoli. Esta 
conciencia despertó poco a poco, a medida que las leyes iban conce­
diendo a todos el libre acceso a la cultura, la educación, la propiedad. 

Una carta de don Y gnacio de Herrera, colombiano, publicada en 
Reflexiones de un americano imparcial sobre las legislaciones en 
las colonias españolas' subraya esa situación de la Colonia: 

Desde la conquista, la América ha permanecido en la barbarie y nunca ha 
dado un paso que la conduzca a hacer brillar el talento de sus naturales ni 
a enriquecerse con los frutos que la ofrecen sus abundantes tierras ... Las 
anes se hallan en su infancia ... No tenemos talleres ... Desconocemos las 
máquinas más necesarias ... Los montes nos ofrecen tintes ... La tierra nos 
ofrece toda especie de minerales que nos provocan al trabajo ... En trescien-
tos años, no hemos adelantado nuestros conocimientos, y parece que estos 
siglos, únicamente han corrido para avergonzamos con nuestra ignorancia. 

La novela apenas existía en la América colonial, y el periodo de la 
Independencia no tuvo una gran literatura. Aparecen, sin embar­
go, obras en las cuales los autores demuestran una nueva concien­
cia del mundo que les rodea; simultáneamente, se republican re­
vistas y gacetas que permiten ofrecer al lector una nueva visión de 
la naturaleza de los acontecimientos políticos o sociales. 

Insistiremos en los aspectos literarios y mediáticos de dos 
países: Colombia y Argentina, representativos del norte y del sur 

• Dedico a Charles Minguet este comienzo de un trabajo medioambiental, para cum­
plir con una de sus últimas sugerencias, con motivo del Congreso Internacional de De­
recho Rural y de los Recursos Naturales en Buenos Aires, UMSA, 24 de agosto de 1998. 

'Archivo Nacional de Colombia, Santafé de Bogotá, 181 O. 
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de un continente que a partir de fines del siglo xv111, cuando se 
preparaban las guerras de Independencia, acogió a personalidades 
científicas y vio nacer a sus primeros novelistas de peso. 

En vísperas de la Independencia, científicos como Joaquín Fran­
cisco Fidalgo, Alexander von Humboldt, Alcide d'Orbigny o más 
tarde Agustín Codazzi, fueron los precursores de estudios geográ­
ficos completos. 

Esos exploradores dieron una visión nueva de los paisajes en 
la medida en que no le impusieron límites, como en la obra de 
Francisco José de Caldas, que se sentía preso de las cordilleras en 
una época en la que pocos se atrevían a navegar los ríos o a 
aventurarse en las costas. En esa primera descripción hecha por 
Caldas, el hombre va descubriendo la naturaleza hasta quedar de­
pendiente de ella. La descripción de la selva tropical en la obra de 
Caldas recuerda la exuberancia de La vorágine.2 Las publicacio­
nes científicas de la Independencia, así como la misma Indepen­
dencia, han influido en la evolución de la literatura por las nuevas 
perspectivas ofrecidas a una población que quería expresar sus 
sentimientos, intentando analizar por primera vez sus relaciones 
de hombres libres frente a una naturaleza exuberante, inmensa o 
desconcertante. 

Nos proponemos presentar dentro de ese contexto cómo la 
literatura y los medios de comunicación de la postindependencia 
reflejan esa actitud del novelista o del periodista, y luego compa­
rarla con la época contemporánea, que se halla ante una evolución 
que escapa a veces al hombre. Intentaremos averiguar cómo esos 
dos géneros, por denunciar desajustes entre un desarrollo natural 
y uno artificial de la naturaleza, pueden representar un foco de 
ideas permitiendo a los políticos anticipar ciertos problemas am­
bientales, incluso sugerirles acciones normativas. 

La conciencia de una ecología humana 

LAS publicaciones científicas de la Independencia representaron 
un factor esencial de desarrollo y de progreso. La irrupción de la 
ciencia impartió un ritmo nuevo y una nueva dimensión a los pro­
blemas del desarrollo de las sociedades latinoamericanas.3 

2 Jeanne Chenu, littérature scientifique et esprit des Lumteres en Nouvel/e Grenade, 
Université de Paris X-Nanterre, 1974, p. 12. 

3 Cf Óscar Valdivia, "Misión social de un matemático en el Tercer Mundo", Mon­
des en Développement (Ed. techniques et économiques), núm. 3 (1973). 
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A partir del siglo xvm, la toma de conciencia medioambiental 
se expresa en dos formas distintas: una naturalista, basada en el 
deseo de proteger la naturaleza y sus recursos, y otra humanista, 
basada en la voluntad de proteger a los seres humanos de los efec­
tos dañinos de esa misma naturaleza. Lo podemos notar en los 
medios de comunicación colombianos de la independencia. 

Visión del medio ambiente en los medios 
de comunicación colombianos del siglo XIX 

A los estudios naturales de Celestino Mutis sucedieron los de 
Humboldt y otros diplomáticos, marinos o naturalistas franceses 
como Désiré Roulin y el pintor y cronista Alain Gauthier. Pero el 
naturalista y diplomático inglés Edward Mark es el representante 
más ilustre de esa época, por plasmar en sus cuadros un abanico 
relativamente completo de los aspectos geográficos y antropológi­
cos de Colombia: medio fisico, modalidades costumbristas, ca­
racterísticas laborales, vivienda y otras formas de la vida familiar 
y colectiva. Su originalidad es haber alcanzado, en sus láminas, un 
reflejo fiel de la atmósfera de una época que no lograron los libros 
de historia, ni siquiera las novelas. Sin limitarse a registrar las 
modalidades de la vida neogranadina, supo presentamos una visión 
costumbrista de la nueva nación, poniendo de relieve la identifica­
ción del hombre con la naturaleza tropical. Naturalista y humanis­
ta a la vez, pintó cuadros describiendo las iglesias, los puertos, la 
belleza de los paisajes de la costa así como del interior, insistiendo 
en el trabajo de los naturales. 

En general, los personajes representados parecen en perfecta 
armonía con el medio, pertenecen a la misma raza, mestiza o ne­
gra, dedicados al trabajo del campo (arderos, vaqueros, aguado­
res, pescadores) y a la artesanía (sombrereras, tejedoras). En gene­
ral, su actitud muestra cierta sumisión, propia de su naturaleza y 
consecuencia de trescientos años de colonización, pero no refleja 
rebelión o nostalgia, sino, al contrario, un cierto gusto en cumplir 
las tareas propias de cada uno. Los retratos de los costeños dejan 
incluso entrever un cierto júbilo (Cocinero del champán, Niño in­
dio, El bambuco). Las láminas que se refieren a los criollos y a los 
blancos revelan el orgullo del blanco (Hacendado de Bogotá, Gente 
de la sabana de Bogotá) y la felicidad de las religiosas (Tipo de 
religiosa bogotana). Mark da un paso muy importante con sus 
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retratos, insistiendo en la identificación del hombre con el medio, 
excepto en el caso de los criollos. 

Las acuarelas de la Comisión Coreográfica' muestran una se­
mejanza asombrosa en los detalles costumbristas y en los paisajes 
tropicales con las de Mark. Las láminas de Los estancieros, Nota­
bles de la capital de raza blanca, contrastan con las de los indíge­
nas viviendo con la naturaleza, en ella, por ella y de ella. Aparece 
claramente la lucha del blanco con los animales tropicales: el cai­
mán (Mark), el leopardo (Lejanne),5 así como los problemas de
navegación en el río Magdalena con los bogas y los champanes 
(Rioux,6 Mark). 

El río Magdalena, arteria de vital importancia, representaba la 
única conexión entre la costa atlántica y el interior del país. La 
navegación era arríesgada, tanto por la tripulación como por los 
peligros naturales. Efectivamente, las tripulaciones reclutadas esta­
ban compuestas por gente sin ley, preocupados únicamente por la 
ganancia.' Tan pronto recibían un anticipo, iban a gastarlo, casi 
siempre en alcohol. Mark los pinta de manera muy representativa 
en sus acuarelas, insistiendo en la rebeldía de esos hombres, quizás 
explotados pero que aprovechaban el medio para esconderse, esca­
parse, como formando parte de esas orillas del Magdalena. El viajero 

se ve en la dura precisión de embarcarse a la discreción de un piloto 

sin carácter, que obedece y teme al más despreciable de su tripulación. Se 
halla por consiguiente sujeto al bárbaro capricho de 25 o 30 hombres 
cuya educación y sentimientos los segregan del gremio social. Se ve obli­
gado a pasar dos o tres meses en un buque cuya construcción y malezas del 
río le presentan los más próximos peligros, donde no se conoce superior, 
donde todos mandan, y nadie obedece, donde jamás se ha visto disciplina 
ni urbanidad. Allí está como entronizado el libertinaje, la insolencia, los 
robos, la rapiña.' 

Tal es la descripción que hace el periodista Pedro de Viquinaona. 
Hay que reconocer que estos bogas, reclutados entre los deseen-

• Organizada por Agustln Codazzi, Colombia, 1850-1859. 
1 Cf Voyage d 'exploration Q travers la Nouvel/e Grenade et le Venezuela par le doc­

teur Crevaux et E. lejanne, pharmacien de la nature, Paris, Le Tour du Monde, 1881. 
6 /bid., dibujo de Rioux, según un bosquejo de Lejanne. 
1 Cf Christiane Laffite-Carles, la costa colombiana del Caribe, Santafé de Bogo­

tá, Banco de la República, 1995, p. 109. 
1 Pedro de Viquinaona y Pardo, .. Del Nuevo Reyno de Granada", El Redactor 

Americano (Bogotá), 19 de junio de 1807. 
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dientes de africanos, mulatos o indígenas, pese a su robusta cons­
titución, tenían una vida dura. Su único objetivo era lograr esca­
parse para sumirse en orgías de alcohol. Si nada podía impedir 
esas borracheras, ni las propinas, ni los aumentos de salario, es 
obvio que les hacía falta una base educacional para hacer caso del 
piloto o del propietario de la carga. ¿Qué podía incitar a esos hom­
bres en armonia con su medio y su trabajo a cumplir su deber? La 
noción misma de deber no existía para ellos en esa época de gue­
rras civiles incipientes en un país en que no existían leyes. Si en­
contramos en la literatura política de la época de la Independencia 
sugerencias de una posible integración de los valores de origen 
indígena, fueron muy pocas y sin consecuencias para los natura­
les.9 Por el contrario, en el momento en que la América hispánica 
adquiere la independencia no se plantea el problema de restaurar 
al indio en sus "derechos". El indio aparece como un elemento 
decorativo. Según Buffon: 

El hombre americano, en pequeño número, disperso y errabundo, no ha 

podido someter ni a los animales, ni a los elementos; no ha domado los 

mares, encauzado los ríos, o trabajado la tierra[ ... ] No era sino un animal 

de primer rango que existía para la naturaleza únicamente como un ser sin 

consecuencia, una especie de autómata impotente, incapaz de reformarla o 

secundarla. 10 

Sin embargo, la literatura de la postindependencia no siempre ofrece 
esa concepción de una naturaleza imperfecta contra la cual el hom­
bre nada puede. 

La conciencia del medio ambiente 
en la literatura argentina y colombiana 

de la pos/independencia 

LA visión negativa de Buffon refleja los males de un colonialismo 
que acentuó la diferencia entre los dominantes y los dominados, y 

?Cf Charles Minguet, "Le sentiment d'américanité daos le mouvement émancipateur 
des colonies espagnoles d'Amérique" en Hacia una interpretación de Hispanoamérica 
(perfiles e identidades). Roma, Bulzoni, 1987, p. 65. 

rn /bid, p. 55: "L'hornme américain, en petit nombre, épars et errant, n 'a pu soumettre 
ni les animaux, ni les éléments; il n'a pas dompté les mers, ni dirigé les fleuves, ni 
travaillé la terre [ ... ] 11 n'était en lui-merne qu'un animal de premier rang et n'existait 
pour la nature que cornrne un etre sans conséquence, un espece d'autornate irnpuissant. 
íncapable de la réformer ou de la seconder". 
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no instauró ningún sistema político que tuviera la finalidad de otor­
gar a los diferentes grupos étnicos sus derechos de ciudadanos. 

Una novedad aparece en esa literatura postindependentista: la 
caída de la imagen que se hacían los criollos de esas nuevas tierras 
"paradisiacas", y el acercamiento con los indígenas, consecuencia 
de esa nueva imagen, que les parecerán a ratos benéficos o a veces 
dañinos. Es así como, a lo largo de la segunda mitad del siglo x1x, 
aparecerán novelas que idealizan el paisaje en que actúan los pro­
tagonistas'' o intentando revelar las costumbres de los gauchos en 
la pampa." Ahí, con Sarmiento, se toma conciencia de los peligros 
de la civilización y de la necesidad de un desarrollo "sostenible". 

Esa ambivalencia se manifiesta claramente a principios del si­
glo veinte, con obras maestras de autores clave de la literatura 
colombiana y argentina. 

El hombre y la naturaleza en Colombia 

EN La vorágine,' 3 aparece el tema de la lucha del hombre contra 
una naturaleza a la vez bella y peligrosa. José Eustasio Rivera, 
gracias a sus actividades político-administrativas, había viajado 
por todo el país denunciando una serie de problemas en la prensa y 
en la literatura novelística. Como inspector de yacimientos petro­
líferos, viajó a lo largo del Orinoco, región en la que ubica las 
peripecias de su novela. 

La vorágine refleja la realidad por medio de símbolos repre­
sentados por personajes arquetípicos. Las peripecias de los prota­
gonistas, Alicia y Arturo, son un pretexto para ofrecernos un im­
presionante cuadro de la selva colombiana en la que Rivera revela 
la vida miserable del cauchero, cuya explotación denuncia. Arturo 
Cova, como los demás hombres que viven en esa selva a la vez 
mágica e infernal, se transformará a medida que se hunda en ese 
mundo de árboles, perdiendo poco a poco su identidad y su huma­
nidad: "Un sino de fracaso y maldiciones persigue a cuantos ex­
plotan la mina verde. La selva los aniquila, la selva los retiene, la 
selva los llama para tragárselos". 14 

" Es el caso de Maria, de Jorge lsaacs (Colombia. 1867). 
12 C/ el Facundo de Domingo Faustino Sarmiento ( 1845}. 
13 José Eustasio Rivera. la vorág111e ( 1924}. Bogotá. Biblioteca Popular de Cultura 

Colombiana, 1946. 
" !bid .. p. 29 l. 
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En los siringales, la vida del cauchero es un suplicio. Devora­
do por el beri-beri, la sed y las sanguijuelas, el hombre actúa como 
un ser primitivo. La civilización no logra dominar a la fiera huma­
na. Sólo la voluntad tremenda de la selva puede conquistarlo, des­
truyéndolo. El hombre pelea con la naturaleza abriéndose camino 
a golpe de hacha en ese infierno verde y la selva reacciona con sus 
golpes fatales. La selva humanizada adquiere de pronto más fuer­
za que los hombres. Esta acción épica de La vorágine representa 
la lucha heroica del hombre contra la naturaleza, una naturaleza 
"humanizada", que el hombre a veces logra vencer en el llano, 
pero nunca en la selva.15 La selva deja en el hombre una huella
psicológica, su a ción poderosa lo marcará para siempre influyen­
do en su ser pro

c.
fundo. Eso revela el amor y la admiración del 

hombre hacia una naturaleza que se le escapa. La quiere conquis­
tar con el único objetivo de enriquecerse y no para desarrollar de 
modo sensato los recursos naturales que ofrece. 

Las autoridades vinculadas al negocio de la goma obedecen 
a la ley de la selva, que un viajero forastero describió así: "En toda 
la región no existe ley. Ocurren toda clase de robos y de crímenes. 
La única ley es la del Winchester". 16 Por una parte, los hombres no 
habían recibido la educación necesaria para aprender a someter 
sus ambiciones y exigencias profundas a una meta más imperso­
nal que la búsqueda de identidad o el deseo de enriquecerse. Por 
otra parte, las medidas represivas y crueldades sometían el indio 
al blanco. Todos los caucheros, peruanos o colombianos, tenían la 
misma política: asegurarse, generalmente con la violencia, el tra­
bajo forzado de los indígenas y quedar dueños de la totalidad del 
producto. 

Esta reflexión subraya los deberes que tenemos hacia los hom­
bres y hacia la naturaleza. Siendo la violencia la única ley, el sen­
tido del bien o del mal no existía, ni tampoco la conciencia de un 
deber, sino la sed de lucro. La oposición hombre-naturaleza nos 
lleva a comprender la necesidad de una buena inteligencia entre 
los hombres así como la del uso de una maquinaria imprescindible 
para un desarrollo armonioso de la cosecha del caucho en esas 
regiones amazónicas. Esas ideas básicas entroncan con las que 
Ezequiel Martínez Estrada pone de relieve en sus obras. 

" Cf Tres novelas ejemplares, de Horacio Quiroga. 
16 "Toute cette région est absolument sans loi et il s'y passe toutes sortes de vals et 

d'assassinats. L 'unique et seule loi est celle du Winchester". 
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El hombre y la pampa argentina 

EXISTEN unas diferencias marcadas entre la naturaleza evocada por 
Rivera y la que evocan Ricardo Güiraldes o Ezequiel Martínez 
Estrada. A pesar de haber sido publicada unos años antes, La vo­
rágine deja entrever la necesidad de una cultura, de un orden y de 
una legislación dentro de un mundo violento en el que se afrontan 
los hombres y una naturaleza destructora. El concepto de civiliza­
ción naciente y sin embargo corrompida es propia a esta naturale­
za colombiana tan distinta de la que va a descubrir Ricardo Güiral­
des en Don Segundo Sombra. 17 Esta novela, testimonio de una 
pasión entre el hombre y su tierra, revela desde el principio la 
necesidad del aprendizaje y de una educación correspondiente para 
llegar a ser resero y gaucho. Es decir que el novato en la pampa 
aprenderá ante todo a dominar sus impulsos y a trabajar como 
miembro de un grupo olvidando su orgullo. Es el proceso inverso 
del que presenta la novela de Rivera, en la que los hombres se 
dejan dominar por sus pasiones, fuente de violencia, y por la lucha 
contra una naturaleza desconcertante. 

En la pampa, el peón deberá afrontar la naturaleza siendo cons­
ciente de que podrá domarla sólo si es capaz de dominar sus pro­
pios instintos. El mensaje es claro, la educación y la cultura son 
imprescindibles para una evolución en la que el hombre se encon­
trará en armonía con el medio. Sin esa armonía, no existe desarro­
llo benéfico. Que el paisaje sea el de Colombia o de Argentina 
importa poco. En la novela colombiana nos sentimos inmersos en 
un desarrollo tan súbito que hace a los seres humanos incapaces 
de enfrentarlo y superarlo. En la pampa, el hombre es capaz de 
enfrentarse a una naturaleza feroz, en una lucha por la vida, por­
que ha aprendido a domarla. En ambos casos encontramos la hue­
lla indeleble de la naturaleza en el hombre: la identificación pro­
gresiva de Arturo con el salvaje en medio de la selva o de Fabio 
con la llanura. En Radiografia de la Pampa, Martínez Estrada in­
siste en la invasión de la llanura. El peón aquí está vencido: la 
pampa sube hasta él por sus cabellos, entre sus entrañas, domina 
su voz, aplasta su mirada. Es pampa, cubierto de pampa. 18 

17 En Don Segundo Sombra. ed. crítica, Paul Verdevoye, coord., Colección Archi­
vos, 1991. 

"!bid., p. 106. 
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Esta pampa argentina refleja y explica aspectos de la realidad 
hispanoamericana de principios de siglo. Es necesario buscar las 
raíces históricas y geológicas de la barbarie para mostrar el peso 
de sus anclajes y su influencia intrínseca en una civilización que 
cree excluirla. El peón de la pampa es un hombre que "avanza 
hacia lo desconocido sin consolidar detrás de sí ningún vínculo 
con el pasado o la sociedad. El aventurero de la pampa no genera 
comunidad ni tradición[ ... ] La Argentina no es el país de construir 
o de quedarse: es el lugar de 'probar suerte' y pasar". 19 

Pienso que la abundancia del espacio, que nosotros los euro­
peos no tenemos, influyó en el alma del hispanoamericano, en la 
búsqueda de una identidad y en la formación de una comunidad. 
La llamada de una naturaleza inmensa, llanos, selva, ríos, lo tur­
baba. No estaba preparado para una independencia repentina, vio­
lenta, que lo dejó sin las facultades necesarias para adelantar o 
posicionarse en la "debida forma". Liberado del yugo del colonia­
lismo, se enfrentó con su tierra en un afán de riquezas con vistas a 
recuperar tantos siglos de sufrimiento. Lo compara todo a una na­
turaleza que ama: 

Me reí de la libertad, mientras mis ojos se llenaban de cristales como si 
también ellos se renovaran en el sereno matinal... 

Una tarde ... vido llegar una moza de linda y fresca, que parecía una 
madrugada .. 

La noche me apretaba las carnes y había tantas estrellas que se me caían 

en los ojos como lágrimas que debería llorar por dentro." 

Por fin libre, quiere luchar y vencer los peligros. Las novelas con­
temporáneas dan una visión clara del progreso de los hombres en 
la conquista de los ríos (navegación fluvial) o de los medios a los 
que acuden para remediar la falta de elementos vitales, como el 
agua potable. 

La evolución contemporánea 

¿EN qué medida la naturaleza estudiada por el novelista a través 
de sus protagonistas corresponde con la que estudia el científico? 

1' Cf Liliana Irene Weinberg de Magis, "Radiografia de la Pampa en clave paradó­
jica", en Ezequiel Martinez Estrada, Radiografía de la Pampa, ed. critica, Leo Pollman, 
coord., París, ALLCA xxe siecle, 1991, p. 487. 

20Glliraldes, Don Segundo Sombra, pp. 19, 80, 154. 
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Si se considera al hombre desde el punto de vista cultural, enton­
ces aparece en el centro del desarrollo económico de una socie­
dad. La historia explica y determina las capacidades del hombre y 
de la sociedad en el desarrollo futuro. Sería confirmar la tesis de 
que si el desarrollo económico de una comunidad no se puede 
explicar sin un marco histórico-cultural, cada personaje o comuni­
dad evocado o estudiado en este ámbito aporta elementos suscep­
tibles de entender mejor el fenómeno de la antinomia desarrollo/ 
naturaleza. Es lo que nos interesa. Las novelas clave de la pampa 
argentina insistieron en revelar la riqueza de estos territorios que 
fueron el origen del primer desarrollo argentino.2' Diría más, los 
científicos explican los hechos geológicamente, sin tomar en cuenta 
las motivaciones o actuaciones de los hombres influenciados por 
marcas sociales o ideológicas, que los novelistas sí estudian. Evo­
cando ciertos problemas clave relativos al medio, los novelistas 
aportan información o justificaciones a la transformación no siem­
pre benéfica de una naturaleza víctima de las actuaciones del hom­
bre. Es lo que complica el concepto de desarrollo: intentar definir 
un proceso que no corresponde con las estructuras de una socie­
dad. En efecto, la Naturaleza tiene sus leyes. Si el hombre las vio­
la, desnaturalizando la creación, engendra problemas para el bien­
estar de la humanidad.22 La legislación debe evitar esos males y 
remediarlos. 

Naturaleza y desarrollo artificial 

EN muchos países de Latinoamérica, como de otros lugares, el 
desarrollo fue sinónimo de industrialización artificial y moderni­
zación de la agricultura, engendrando fenómenos en contra del 
empleo y de una vida decente para gran parte de la población. 23 En 
ese sentido, desarrollarse sería "saldar" su identidad cultural para 
"calcar" el modelo europeo. 

América Latina es una de las regiones del planeta más marcadas 
por las formas de explotación destructivas. Gabriel García Márquez 
alude a ello en su novela El amor en los tiempos del cólera; 

21 Hugo D. Ferullo, Modeles de développement el politiques macro-économiques 
en Argentine (/880-/990), Université Lumiere Lyon 11, 1992, p. 7. 

22 Cf Jean Ehrard, l 'idée de nature en France a I 'aube des Lumieres, París, 
Flammarion1 1963, p. 4. 

" Cf Economie en liberté, Faut-il refuser le développement?, Essai sur l'anti­
économisme du Tiers Monde, París, PUF, 1986. 
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-Es lo poco que nos va quedando del río -le dijo el capitán.
Florentino Ariza, en efecto, estaba sorprendido de los cambios, y lo estarla
más el día siguiente, cuando la navegación se hizo más dificil, y se dio 
cuenta de que el río, padre de la Magdalena, uno de los grandes del mundo, 
era sólo una ilusión de la memoria. El capitán Samaritano les explicó cómo 
la deforestación irracional había acabado con el río en cincuenta años: las 
calderas de los buques habían devorado la selva enmarañada de árboles 
colosales que Florentino A riza sintió como una opresión en su primer via­

je. Fermina Daza no vería los animales de sus sueños: los cazadores de 
pieles de las tenerías de Nueva Orleáns habían exterminado los caimanes 
que se hacían los muenos con las fauces abienas durante horas y horas en 
los barrancos de la orilla para sorprender a las mariposas, los loros con sus 
algarabías y los micos con sus gritos de locos se habían ido muriendo a 
medida que se les acababan las frondas, los manatíes de grandes tetas de 
madres que amamantaban a sus crías y lloraban con voces de mujer deso­
lada en los playones eran una especie extinguida por las balas blindadas de 
los cazadores de placer." 

Gabriel García Márquez denuncia aquí los problemas de la 
deforestación, la desaparición de varias especies, el papel dañino 
de los cazadores y la ausencia definitiva de todo lo que representa 
el encanto de un paseo en el Magdalena con la fauna típica: loros, 
micos, manatíes ... 

Con la Independencia de las colonias, la continuación del mo­
delo dominante de exportación de los productos primarios agravó 
la degradación de los recursos naturales, junto a las actividades de 
extracción de zonas ricas en minerales y la extensión de la agricul­
tura en las regiones forestales. 

El patrimonio forestal 

COLOMBIA es consciente de este problema de las áreas boscosas 
que generan un uso de suelos inadecuados o contrarios a su voca­
ción.25 Esto se ha visto de manera dramática en zonas como la 
cuenca del río Magdalena en donde "por años, el campesino ha 
talado y quemado indiscriminadamente el bosque natural para 
convertir los terrenos en zonas ganaderas"26 lo que ha generado, 
obviamente, erosión y sedimentación de acueductos, represas y 

"
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c_orrientes de agua, disminuyendo sensiblemente la calidad y can­
tidad de las fuentes hidráulicas. La importancia de esa cuenca ha 
llevado a varias entidades a estudiar científicamente el problema. 
V arios proyectos de reforestación fueron elaborados" y un pro­
yecto de ley ofreció incentivo forestal a pequeños reforestadores.28 

La extinción de las especies denunciadas en El amor en los
tiempos del cólera es causada generalmente por la deforestación y 
la caza. Esos dos elementos interdependientes llamaron la aten­
ción de _las_ entidades gubernamentales que empezaron a temer por 
el eqmhbno. Colombia, el país más rico del mundo en diversidad 
biológica después de Brasil, es proclive al comercio local de mas­
cotas y la comercialización mediante exportaciones ilícitas. 29 Más 
aún, el primer impacto ambiental de los narcocultivos es la desfores­
tación de centenares de miles de hectáreas. En Colombia, los cul­
tivos de coca y amapola han destruido por lo menos 340 mil hec­
táreas de se_lva tropical en la Orinoquia y la Amazonia, así como 
bosque andmo de gran valor ecológico.30 

Argentina ha realizado durante estos últimos tres años su obj eti­
vo de extender la superficie forestal en unas 880 000 hectáreas. El 
presidente incluso había anunciado en el mes de noviembre de 
1995 el deseo de instaurar un plan de desarrollo forestal concebi­
do como medio de luchar contra el desempleo y la deforestación.31 

Perseguía ese objetivo la reforma de la Constitución de 1994 res­
petando el artículo 41 sobre el desarrollo sostenible y el deb�r de 
la nación de dictar una ley en materia medio-ambiental a la que 
deben conformarse las provincias. 

El estatuto del hombre 

LA literatura contemporánea refleja el amor y el rechazo del hom­
bre hacia una naturaleza en la que vive y trabaja, ya sea la selva o 
la pampa. Esa antinomia se manifiesta claramente en el desorden 
que aporta a la armonía natural que lo rodea. Roturando bosques, 

27 El proyecto "Reforestación protectora-productora para la cuenca media y alta del 
río Magdale?a" fue elaborado por la Federación Nacional de Cafeteros; el programa 
P_lan de Acción Forestal para Colombia (PAFC) se creó "para contribuir a la estabiliza­
ción del balance hidrico y la reducción de la erosión en subcuentas prioritarias". 

21 Se trata del CIF (Certificado de Incentivo Forestal), Bosques y futuros, p. 15. 
29 "Cuatro graves delitos ambientales", El Tiempo, Medio Ambiente, 11 al 17 de mayo de 199
"/bid., 
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31 la Fo Buenos Aires, Direction des Relations Économiques Extérieures. 
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cultivando plantas, domesticando animales, el ser humano intro­
duce lo artificial en la naturaleza y tiene conciencia de ello. En la 
novela Un viejo que leía novelas de amor, el protagonista, Anto­
nio José Bolívar, debe matar un tigrillo que amenaza a su pueblo. 
Volvemos a notar aquí el amor del viejo por las tierras en las que 
vive y la obligación en que se encuentra de luchar con un animal 
mañoso y, según él, con las mismas armas. Pero no se enorgullece 
de su victoria, al contrario: 

Era más grande de lo que había pensado al verla por primera vez. Flaca y 

todo, era un animal soberbio, hennoso, una obra maestra de gallardía im­

posible de reproducir ni con el pensamiento. El viejo la acarició, ignoran­

do el dolor del pie herido, y lloró avergonzado, sintiéndose indigno, envi­

lecido, en ningún caso vencedor de esa batalla.n 

En esta lucha contra los animales dañinos, José Bolívar revela sus 
sentimientos dando a conocer la simbiosis entre él y el mundo 
animal y vegetal y la necesidad de crear parques naturales que 
conserven ciertas clases de animales. También subraya el problema 
del mantenimiento de una diversidad biológica para conservar el 
patrimonio natural. El objetivo del hombre de proteger la natura­
leza reduciendo los impactos negativos de sus acciones recuerda a 
Mempo Giardinelli. En su novela Imposible equilibrio recurre a 
unos remedios naturales impresionantes para sanear las aguas del 
Chaco mediante la intervención de unos hipopótamos importados 
de África. Esos animales comen toneladas de esta fauna chaqueña 
que había proliferado de modo desmesurado, abrigando bichos 
peligrosos. La navegación, el riego y hasta la potabilidad espera­
ban su salvación de la intervención de estos animales africanos de 
un tamaño inverosímil. La recepción de bienvenida fue más im­
portante que cualquier otro acto oficial en la región. ¡ Esa importa­
ción representaba muchas ventajas para la ecología provincial !33 

La literatura ofrece en este caso hechos históricos reales, o 
menos reales pero que revelan las huellas del hombre en la natura­
leza y su reacción múltiple, según se trate de autodefensa, de ga­
nancia o de supervivencia; si no soluciona todos los problemas 
ecológicos, con el amplio panorama que nos presenta y las re­
flexiones que suscitan los ejemplos concretos que alega, constitu-

12 Luis Sepúlveda, Un viejo que leía novelas de amor, Barcelona, Tusquets. 1994, 
p. 136. 

33 Mempo Giardinelli, Jmposible equilibrio, Buenos Aires, Planeta, 1995. 
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ye una herramienta imprescindible en la búsqueda de una armonía 
entre el hombre y la naturaleza. Ayuda a tomar conciencia de pro­
blemas graves, como la posible desaparición de los manglares en 
Colombia,34 de la contaminación del Embalse de Muña35 que as­
fixia a Sibaté. Igualmente en Argentina, el estado del río Matan­
zas-Riachuelo preocupa a las autoridades. Este afluente del Río de 
la Plata es uno de los ríos más contaminados del mundo36 debido a 
que las dos terceras partes de las fábricas vecinas no tienen infra­
estructura de tratamiento. Obviamente, esa polución tiene conse­
cuencias en la zona del Gran Buenos Aires; numerosos proyectos 
se realizaron con el fin de sanear este parque industrial. 

El desarrollo económico en Europa representó un modelo para 
los países latinoamericanos a partir de la independencia y particu­
larmente después de la Segunda Guerra. Debido a la inmensidad 
de sus territorios, no hubo toma de conciencia inmediata frente a 
los peligros que podían resultar de un auge económico demasiado 
rápido. La literatura permite medir las consecuencias de una evo­
lución y denunciar sus males, así como los modos de remediarlos, 
pero en ningún caso puede servir de referencia por no ser ni_jur_ídi­
ca ni científicamente confiable. Sin embargo, sus eJemplos incitan 
a los hombres a reflexionar frente a dilemas como los planteados 
por un "desarrollo insostenible". Novelistas e historiadores refle­
jaron en sus obras las preocupaciones contemporáneas. El amen­
cano gozaba frente al europeo de unos territorios inmensos que le 
conferían superioridad. Se crearon nuevas instituciones y la de­
mocracia nació con la conquista de los bosques y el deseo ambi­
guo de conservar la naturaleza intacta y de aprovecharse de sus 
riquezas. Los montes de astillas en el sur chileno revelan el sa­
queo del bosque nativo por los japoneses que necesitan _ matena
prima para la industria del papel.37 Con sarcasmo, Sepúl�eda de­
nuncia esta destrucción, insistiendo en el hecho de que sena meJor 
invertir en proyectos laborales que saquear el bosque. _ _

En los inicios de la Cumbre de la Tierra en 1992, se matenah­
zó la idea de un acuerdo internacional sobre los bosques. Se trata­
ba de administrar el bosque, pero también de conservarlo. 

En conclusión, lo que podemos sacar de las obras citadas es la 
necesidad de una educación para entender cómo aprovechar los 

" El Tiempo, Medio Ambiente, 15 de enero de 1996. 
1' Laguna del Cundinamarca, al sur de la capital colombiana, ib,d. 
36 L 'environnement en Argentine, PEE de Buenos Aires, mai 1996, p. 19. 
"Cf Luis Sepúlveda. El mundo de/fin del m11ndo, Barcelona, Tusquets, 1994. 
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recursos naturalef. y desarrollarlos sin daño. Novelistas como José 
Eustasio Rivera, Ricardo Güiraldes, Gabriel García Márquez o 
Mempo Giardinelli supieron damos elementos concretos permi­
tiéndonos entender la importancia de una ética de la tierra en la 
defensa de la naturaleza a lo largo de este siglo. A través de esas 
novelas clave, la antinomia entre desarrollo y naturaleza aparece 
más suave, siempre que el hombre pueda intervenir en ella con 
todas sus capacidades de ser pensante capaz de medir la evolución 
natural y artificial del medio en que evoluciona. Es el caso de 
Antonio José Bolívar en Un viejo que leía novelas de amor. Esta 
novela muestra la importancia de una ética de las relaciones entre 
el hombre y la naturaleza. Los ministerios del Medio Ambiente 
recién creados deben insistir en la importancia de mantener nor­
mas específicas, aplicables a ciertas regiones. En Europa la legis­
lación prevé reglas rígidas que algunos países no consiguen respe­
tar dentro del tiempo requerido. Tal ha sido el caso, recientemente, 
de un litigio con Portugal, que ha incumplido las obligaciones que 
le incumbían en materia medioambiental referidas al saneamiento 
de las aguas superficiales. 38 

Si es necesario acudir a una legislación internacional, no se 
puede conseguir desarrollo armonioso sin tomar en cuenta las parti­
cularidades propias de cada nación. Los inversionistas extranjeros 
en América Latina deben tomar en cuenta esos parámetros. Bolívar 
había subrayado este problema clave en el Discurso de Angostura:

¿No dice el Espíritu de las leyes ... que éstas deben ser relativas a lo físico 
del país, al clima, a la calidad del terreno, a su situación, a su extensión, al 
género de vida de los pueblos? ¿Referirse al grado de libertad que la Cons­
titución puede sufrir, a la religión de los habitantes, a sus inclinaciones, a 
sus riquezas, a su número, a su comercio, a sus costumbres, a sus modales? 

He aquí el Código que debíamos consultar y no el de Washington. 

La modernidad tiende a deshacer los equilibrios ecológicos esta­
blecidos y es necesario, por consiguiente, acudir a normas inter­
nacionales. Conservar un equilibrio propio de cada país es posible 
con tal que sus h::bitantes sean capaces de encontrar el equilibrio 
entre naturaleza y hormigón, entre progreso y respeto, evitando 
así unas situaciones críticas frente a las cuales no se puede reac­
cionar sino acudiendo a medidas difíciles de costear o de aplicar. 

1• Actividades del Tribunal de Justicia y del Tribunal de Primera Instancia de las 
e·,:, núm. 16/98, semana del 15 al 19 de junio de 1998, ·'República Portuguesa". 
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